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R A,rmo ele _Ma~zt u_ es u~ pcns?d~r 
cuya pcr: pec1a ideológica com CJ­

de sorprendentemente con la histor ia 
c,pir:tua'. de Espaf1a en el primer ter­
cio del siglo xx. Desde el crit icismo 
no\·entaiochista de sus afíos mozus, 
\[aeztu e\·olucionó h:isl":1 el maduro 
,·mpe1io restaurador de Acc1ÓN EsPA­
'ÍOLA. En sus escritos hay un eco pro­
fundo de todas las inquietudes de la 
\·ida nacional, y, al m:smo tiem po, 
un incitador proyecto de conv:vencia. 
La obra de Maez.tu es un espe jo pa­
scndo por los caminos intelectuales de 
España y un factor que condicionó 
decish·amen-te nuest rn t rayectorin po­
lítica m{1s próxima. 

En ·este \·o lumen se recogen algunos 
de los memorabl es artículos que Maez_ 
tu publ icó en el «A B C», <le Madrid, 
frent·e a la República, o más (·xacta­
mente, frente n la Revolución. Den­
tro de la ingen'.e producción de Maez­
tu estas púg'nas constituyen un a frac­
ción cuantita ti vam ente mínima; pero 
Je gran sign ificación, porque en ellas 
se perfila una coh erente teoría de 1:i 
Con trarre\·olución y se prefigura con 
nitidez el 18 de julio de 19.36. Su \'a­
lor es todadn rloble : histórico y pro­
gramático. 

Los conce ptt1s fundamen!nlcs de 
\laeztu -escr'tor ele pc1·iódicos v, por 
tanto, ocas'onal y dispcr,o- r·equie­
n:n una e'.ahoración v un enc~1nl ina­
miL•nto. Con este fin ·ha L·~crit ·1 C'.ln 
/.:do Fcrnúnclez de la \!or·_, un apr, 
tado estudio prcliminai- en el que, ¡: 
primrra \ ez cnt re nosotros, se mtc 
fijar con infonnnrión y 1·ig0r una 
ción tan anfiboló~ica \' crucial , 
la <le R e,·ol11ció11 · y en · el que, p 

na'mcnte, se apuntan sol uc'onc· 
algunos de los problemas mús 
le·~ de la \·i<la pnlí1 ica. 

__ -. 
l 

"' o 
C) -~ 
4. t 
'O ] o 
\Al ,_l ,..... 
C3' ~ 
o.~ e:, 
"' -<'.. 
4. _g ~ a ·¡:; 
~ \\ 
4. ir, 

1º L---



~ 
d< 
e, 
t·i1 
11( 

.\[ 

1'11 

-;( 
fu 
\"\( 

"un 
La 
~e: 
Es 
det 
!{t i 

l 
,!(, 

tu 
fre1 
me 
tro 
t u , 

ciót 
de 
se 
Cor 
niti, 
lor 
.rra1 :-, 

L 
.\lat 
tan t 
n:n 
!llll\ l 

L,tlo 
taclo 
pri1r 
fijar 
ción 
la <l< 
na'ff 
algu 
!t•s t 

FRENTE A LA REPÚBLICA 

' 



R,\, 
de s 
c~pir 
cio 1 

flü\ 'C 

\fae. 
, ·mp< 
sou 
fund 
,·ida 
un i 
La e 
~ende 
E sp2 
decis 
lítica 

En 
de le 
tu pi 
frent 
m ent 
tro d 
tu e, 
ción 
de g: 
se p, 
Cont 
niti,l, 
lor e, 
,r r:1.rr :-, 

Lo 
\lac; 
tanto 
rcn , 
1niL\n 
/.alo 
tado 
prim, 
fi ja r 
ei6n 
la de 
na' m 
algur 
!l·~ 

BIBLIOTECA DEL PENSAMIENTO ACTUAL 

DIRIGIDA POR RAFAEL CALVO SERER 

l. RoMANO GuARDINI: El mesianismo en el mito, la reve• 
lación y la política. (Segunda edición.) Prólogo de 
ALVARO D'ÜRS y nota preliminar de RAFAEL CALVO 
SERER. 

2. THEODOR HAECKER: La Joroba de Kierkegaard. (Se­
gunda edición.) Con un estudio preliminar de RA· 
MÓN RoQUER y nota biográfica sobre Haecker de 
RICHARD SEEWALD. 

3. VICENTE PALACIO ÁTARD: Derrota, agotamiento, deca· 
dencia en la España del siglo XVII. (Segunda edi· 
ción.) 

4. RAFAEL Cuvo SERER : España, sin problema. (Segunda 
edición.) Premio Nacional de Literatura 1949. 

5. FEDERICO SuÁREZ: La crisis política del Antiguo Régi• 
men en España (1800-1840). 

6. ETIENNE GILSON: El realismo metódico. (Segunda edi· 
ción.) Estudio preliminar de LEOPOLDO PALACIOS. 

7. JoRGE V1GÓN: El espíritu müitar español. Réplica a 
Alfredo de Vigny. (Segunda edición.) Premio Na­
cional de Literatura 1950. 

8. JosÉ MARÍA GARCÍA ESCUDERO : De Cánovas a la Repú­
blica._ (Segunda edición, aumentada.) 

9. JUAN JosÉ LóPEz IBoR: El español y su complejo de 
inferioridad. (Tercera edición.) 

10. LEOPOLDO PALACIOS: El mito de la nueva Cristiandad. 
(Segunda edición.) 

11. RoMÁN PERPIÑÁ: De estructura económica y economía 
hispana. Estudio final de ENRIQUE FUENTES QuIN· 
TANA. 

12. JosÉ MARÍA V ALVERDE: Estudios sobre la palabra 
poética. 

13. CARL ScHMiTT: Interpretación europea de Donoso Cor• 
tés. Prólogo de ÁNGEL LÓPEZ·ÁMO. 

14. DUQUE DE MAURA: La crisis de Europa. 

15. RAFAEL CALVO SERER: Teoría de la Restauración. (Seo 
gunda edición.) 

16. JosÉ VILA SELMA: Benavente, fin de siglo. 

17. AuRÉLE KoLNAI: Errores del anticomunismo. 

18. ANGEL LÓPEZ·ÁMO : El poder político y la libertad. 
Premio Nacional de Literatura 1952. 

19. ÁMINTORE FANFANI: Catolicismo y protestantismo en 
la génesis del capitalismo. 

20. RAFAEL CALVO SERER: La configuración del futuro. 

21. CHRISTOPHER DAWSON: Hacia la compren&ión de 
Europa. 

22. RAFAEL GAMBRA: La Monarquía social y representativa 
en el pensamiento tradicional. 

23. JosÉ CoRTS GRAU : Estudios filosóficos y literarios. 

24. MARCELINO MENÉNDEZ PELAYO: La estética del idea­
lismo alemán-. Selección y prólogo de OswALDO 
MARKET. 

25. JoHN HENRY CARDENAL NEWMAN: El sueño de un an• 
ciano. Traducción, nota biográfica, prólogo y glosa 
de ANDRÉS V ÁZQUEZ DE PRADA. 

26. JUAN DoNoso CORTÉS: Textos políticos. 

27. FRANCISCO ELÍAS DE TEJADA: La Monarquía tradicional. 

28. ALVARO D'ÜRS: De la guerra y de la paz. Premio Nacio• 
nal de Literatura 1954. 

29. THEODOR HAECKER: El cristiano y la historia. 

30. VICENTE MARRERO: La escultura en movimiento de 
Angel Ferrant. 

31. JoRGE V1GÓN: Teoría del militarismo. 

32. PETER WusT: Incertidumbre y riesgo. 

33. FLORENTINO PÉREZ EMnm: Nosotro'll, los cri.stianos. 
(Segunda edición.) 

34. FRITZ KERN : Derechos del Rey y derechos del pueblo. 
Estudio preliminar de ANGEL LÓPEZ-AMo. 

• 



R· 
dC' 
c·, pi 
cio 
11 0 \ ' I 

:\ fa( 
,·mr 
:S:O L 

fun c 
1· id r 
un 
La 
scac 
Esp 
deci 
lític 

E 
tk 1 
tu r 
fren 
m e r 
tro 
tu e 
ci ón 
dC' ! 
se ¡ 
Con 
niti< 
lo r 
gra t 

L, 
\la< 
tan t 
rcn 
1ni e1 
L: tlo 
tadc 
pri n 
fijar 
ción 
la d 
nn'r 
a lg t 
'l'~ 

35. JosÉ IGNACIO ESCOBAR, JoRGE VIGÓN, EUGENIO VEGAS 
LATAPIÉ: Escritos sobre la instauración monárquica. 
Prólogo y epílogo del MARQUÉS DE V ALDEIGLESIAS. 

36. ANTONIO PAcIOs, M. S. C.: Cristo y los intelectuales. 

37. MARCELINO MENÉNDEZ PEJ.AYO: Textos sobre España. 
Selección, estudio preliminar y notas de FLORENTINO 
PÉREZ EMBID. 

38. HENRI MASSIS : La vida intelectual de Francia en tiem­
po de Maurras. 

39.- CARLOS CARDÓ y JosÉ ROMEU FIGUERAS: Tres estudios 
sobre literatura catalana. 

40. FRIEDRICH HEER : La democracia en el mundo moder­
no. Prólogo de VICENTE MARRERO. 

41. GoETZ BRIEFS: Entre capitalismo y sindicali..smo. Si­
tuación crítica de la asociación obrera. 

42. Srn CHARLES PETRIE: La Monarquía en el siglo XX. 
Prólogo de JoRGE VIGÓN. 

43. RussELL KrnK: La mentalidad conservadora en Ingla­
terra y Estados Unidos. 

44. JosÉ TORRAS Y BAGES, JUAN MARAGALL, FRANCISCO CAM· 
BÓ: La actitud tradicional en Cataluña. Prólogo de 
Lms DuRÁN Y VENTOSA. (En prensa.) 

45. ERIK VON KuEHNELT·LEDDIHN: Libertad o igualdad. La 
disyuntiva de nuestro tiempo. (En p rensa.) 

46. RAFAEL CALVO SERE!l: Política de integración. 

47. ANTONIO M1LLÁN PuELLES: Ontología de la existencia 
histórica. (Segunda edición.) 

48. VICENTE MARRERO: Picasso y el toro. (Segunda edición.) 

49. GUILLERMO MoRÓN: El libro de la fe . 

50. VICENTE MARRERO: Maeztu. Premio Nacional de Lite• 
ratura «Menéndez Pelayo» 1955. 

51. CARDENAL ISIDRO GoMÁ Y ToMÁS, Arzobispo de Toledo, 
Primado de las Españas : Pastorales de la guerra de 
España. Estudio preliminar de SANTIAGO GALINDO 
HERRERO. 

52. MARCELINO MENÉNDEZ PELAYO: La filosofía española. 
. Selección e introducción de CONSTANTINO LÁSCARIS 

COMNENO. 

53. JosEPH DE MAISTRE: Consideraciones sobre Francia. 
Estudio preliminar de RAFAEL GAMBRA. 

54. JoRGE VIGÓN: Años de indecisión. 

55. JosEF PIEPER : Sobre el fin de los tiempos. 

56. RAMIRO DE MAEZTU : Frente a la República. Selección 
y estudio preliminar de GONZALO FERNÁNDEZ DE LA 
MORA. 

57. FRAY JosÉ LÓPEZ 0RTIZ, O. S. A., Obispo de Túy: La 
responsabilidad de los universitarios. 

58. KARL VossLER: Romanía y Germanía , Traducción y 
estudio preliminar de JosÉ LUIS VARELA. 

59. WALDEMAR GumAN: Bolchevismo. 

MANUALES DE U. 

BIBLIOTECA DEL PENSAMIENTO ACTUAL 

l. La Pedagogía contemporánea, por EMILE PLANCHARD, 
Profesor de la Universidad de Coimbra. Traducción 
y adaptación por VÍCTOR GARCÍA Hoz, Catedrático 
de Pedagogía en la Universidad de Madrid. 

2. Geografía General, Física y Humana, por ANDnÉ ALLIX, 
Rector de la Universidad de Lyon. Traducción y 
adaptación por JosÉ MANUEL CASAS TORRES, Cate• 
drático de Geografía en la Universidad de Zaragoza. 

3. Fundamentos de Filosofía, por ANTONIO MILLÁN PuE­
LLES, Catedrático de Filosofía en la Universidad de 
Madrid. 

4. Fundamentos de política economz.ca, por WALTER Euc­
KEN. Traducción de JosÉ LUIS GÓMEZ DEL111Ás. (En 
prensa.) 



R·' 
dC' ! 

c-~p i 
1·io 
nm·i 
\fac 
,· m p 
:\OL 

func 
1· ida 
un 
La 
~cad 
Esp: 
deci· 
líti c: 

E1 
de· 1, 
tu p 
fren 
men 
tro , 
tu e 
ci() n 
de¡: 
,;e r 
Con 
ni ti c 
lor , 
;:.! rnr 

Le 
\!:te 
umt, 
rcn 
111 ier 
La!o 

tado 
p1·im 
fijar 
eión 
la d 
na'n 
aJ,,ú ,., 
\ ..... ¡¡ 

Con,tituyen el pre,ente <Jolumen lo, artículo, de carácter má1 repre-

1entati<Jo publicados por Ramiro ile Maeztu en •A B C» de Madrid, du­

rante lo, año, r93 r-r936, en lucha frente a la II República E,pañola. 

ES PROPIEDAD DEL AUTOR 

Todos los derechos reservados para todos los países 

por EDICIONES RIALP, S. A. - Preciados. 35. - Madrid 

Imp. SAMARAN.-Mallorca, 4.-Tel. 270806.-MADRID 

MAEZTU Y LA TEORIA DE LA 
' 

REVOLU ~ ¡~~ 

I.-INTRODUCCION 

EL TEMA. 

Ramiro de Maeztu fué un escritor eminentemen­
te político. Su espíritu se moví.a cómodamente 
en la intemporal esfera de la problemática abs­
tracta; pero su pluma solía ponerse en marcha 
·bajo ,el estímulo de una urgencia concreta. A 
Maeztu le preocupaban acuciantemente el orden 
social, la vida española e incluso la convivencia 
del género humano. Sus ideas eran primordial­
mente proyectos. Hasta en sus e'nsayos más teoré­
ticos latía una lección moral. Su mente se orien­
taba hacia el <Cdeber ser». Fué, en síntesis, un 
pensador de acción. 

Por eso acontece que las nociones de <CHispani­
dad» y de <CContrarrevolución» son las dos cardina­
les de su vasta obra. Al amparo de ambas formuló 
una concepción del mundo y un entendimiento de 
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Gonzalo Fer,uíndez de la Mora 

la historia. La primera tenía su libro específico: 
Defensa de la Hispanidad; el segundo, no. Este 
es el vaeío que colma Fre,~te a la República, en 
cuyas páginas se agrupan por vez primera de modo 
sistemático muchos de los olvidados y casi perdi­
dos artículos que Maeztu escribió para «A B C» en 
el momento de mayor tensión combativa de su 
vida. En este volumen la República no es un epi, 
sodio de la vida española, ni siquiera una forma 
de Gobierno, es una viva manifestación del credo 
revolucionario. Y por eso se la combate. 

Pero el tema de la revolución es algo más que 
un motivo central en la obra política de Maeztu ; 
es una magna quaestio contemporánea, tangencial 
'.l disciplinas diversas y en torno a la cual giran las 
meditaciones de teólogos, moralistas, juristas, his­
toriadores, sociólogos y hombres de Estado. El 
Derecho, la Sociología, la Política y hasta nuestra 
idea del hombre moderno permanecen en parcial 
penumbra si no se esclarece el hecho revolucío­
n.ario. No son excepción ni los saberes ni la histo­
ria de un país que como España ha vivido siglos 
en un doloroso ir y venir de revoluciones. 

Desde diversas perspectivas la ciencia extranjera 
se ha enfrentado reiteradamente con la revolución, 
La bibliografía francesa, anglosajona y germana, 
es copiosísima. No así la española. Y esta es una 
razón más para tratar de hacer entre nosotros al­
gunas precisiones sobre el tema y fijar luego el 
lugar que en las cartas de navega ción intelectual 
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Maeztu y la teoría de la Revolución 

corresponde a la idea de la Revolución que ee 
forjó Ramiro de Maeztu. 

UN CAOS DE SIGNIFICACIONES. 

El vocablo revolución, tal como nos lo ofrece 
el castellano actual, es un caos de acepciones y de 
matices 1 • Deriva de revolutio, sustantivo postver­
ba! de revolvere y aparece tardíamente. La prime· 
ra mención conocida es de San Agustín, quien lo 
emplea en el sentido de «movimiento transmigra• 
torio» 2 • Los escolásticos medievales, apoyándose 
en textos clásicos 3 convierten el término en un 
tecnicismo astronómico. Así pasa el vocablo a las 
lenguas romances como sinónimo de giro estelar '. 
Y Copérnico vulgariza esta vieja acepción en el 
título de su inmortal De revolutionibus orbium 
caelestium, impresa en 1543. 

Junto a su significación sideral, el sustantivo 
conserva en castellano otras : movimiento de los 
humores y acción de revolverse o de dar vueltas. 

1 Debo un erudito informe sobre la etimología del vo· 
cablo revolutio al profesor de la Universidad de Madrid 
don lsmoRo M1LLÁN. 

~ « ... aut post multas itidem per diversa corpora revolu• 
tiones .. . ,, (SAN AGUSTÍN, De Civirote Dei, XXII, 12). 

• C. PLINIO, Historia Naturalis, XVIII, 25, 57; P. VIB• 

GILIO, Georgica , 11, 402, y Aeneida, X, 256. 
~ ALFONSO X EL SABIO, Libro del Saber de Á5tronomía, 

cap. 48, ed. Rico, pág. 117; M. CORTÉS, Compendio de la 
Sphera, Sevilla, 1551, fol. 15 v. 
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Gonzalo Femández de la Mora 

Pero la que nos importa es la sociológica, la más 
joven de todas. Nace en el siglo XVI y no sin cier­
tos titubeos se generaliza en el siguiente 5 • Uno de 
los testimonios más antiguos es español y data de 
1583 

6
• Su campo significativo, aunque limitado, 

e11 también caótico. No en vano se trata de una 
voz política y utilizada más que para expresar o 
definir, para atraer o disfrazar. En el politizado 
lenguaje actual revolución como democracia no 
son conceptos, sino mitos, conjuros y armas arro­
jadizas 

7
• Las adherencias emocionales casi ocul­

tan la médula óntica. Los propagandistas han 
asociado la idea revolucionaria a las de juventud, 
novedad, justicia social e ímpetu creador. Sus cri-

• M. DE CERVANTES, Los trabajos de Persiles y Segismun­
da, Madrid, 1617, ed. Rivadeneyra, pág. 595; PEDRO FER· 
NÁNDEZ DE NAVARRETE, Discursos Políticos, Barcelona, 1621, 
ed. Rivadeneyra, pág. 516, etc. 

• B. DE EscALANTE, Diálogos del Arte Militar, Sevilla, 
1583, fol. 111 v. Según CONDE, Hobbes utiliza la expresión 
o:revolution oí States» en el sentido de disolución de un 
Gobierno antiguo y creación de otro nuevo. (Sociología de 
la revolución, en «Revista de Estudios Políticos», núm. 65, 
pág. 17). Es una traducción muy problemática. Y o creo que 
Hobbes todavía emplea el vocablo en su acepción . astronó­
mica y a manera de metáfora. He aquí el contexto : «And 
though in the revolution of States, there can be no very 
good Constellation lor Truths of this nature to be born 
under ... » (Leviathan, Londres, 1651, Conclusión; ed. Lind­
say, pág. 392). 

7 

«Cada PUoca de la Historia tiene sus palabras de en­
salmo, sus , .;pecíficos conjuros; sólo ellos son entonces 
capaces de abrir el corazón de los hombres y moverles a 
entusiasmo. En nuestro tiempo todavía tiene esta virtud el 
término revolución» (P. LAÍN ENTRALGO, Los valores mora­
les del Nacionalsindicalismo, Madrid, 1941, pág. 36), 
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Maeztu y la teoría de la Revolución 

ticos la han vinculado a barbarie, desorden, re­
sentimiento y destrucción. Se han predicado pro­
gramas tan contradictorios como la revolución 
desde arriba --especie de despotismo ilustrado o 
patricio- y la revolución desde abajo -airado 
levantamiento de la plebe- . Unos propugnaban la 
mística y otros la violencia revolucionarias, como 
&i la meditación y la contemplación fueran com­
patibles co'n la ira y la guillotina. Trasunto de este 
caos más o menos callejero es el que reina entre 
juristas y sociólogos. Como dijo el profesor Wal­
ther de Gottingen en la tercera reunión de la So­
ciedad Alemana de Sociología cela idea de revolu­
ción es una de las más confusas entre muchas an­
fibológicas» 8

• De ahí la insoslayable necesidad de 
introducir el método y el rigos en tan compleja 
y confusa materia para separar la lógica de la 
retórica y la verdad de la pasión, para dar, en 
suma, con un concepto propiamente dicho. 

• Vid. Debatte ~n Verhandlungen des dritten deutschen 
Soziologentages, Tübingen, 1923, pág. 44. 
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11.~LA REVOLUCION COMO DOCTRINA 

MAYÚSCULAS Y MINÚSCULAS. 

Aun concretándonos al puro ámbito sociológico, 
una gran distinción se impone perentoriamente : 
la que hay entre Revolución y revoluciones. 
La letra capital no es en este caso puro accidente, 
smo sustancia metafísica. La Revolución es tan dis­
tinta de las revoluciones como lo individual y con­
creto de lo universal y abstracto. No hay más que 
una Revolución ; en cambio, son revoluciones la 
de Cromwell, las de 1848 y cuantas registran los 
anales de la especie humana 9

• La Revolución es 

• P. SoROKIN cataloga 1.622 revoluciones desde el siglo VI 
antes de Cristo hasta el año 1925 (La crisis de nuestra Era, 
trad. española, Buenos Aires, 1948, pág. 173); «No recono­
ceré ---escribía, en cambio, Chateaubriand- más que cinco 
revoluciones allá en la más remota antigüedad, y siete en la 
Europa moderna» (Ensayo sobre las revoluciones antiguas, 
trad. española, Madrid, 1874, pág. 15). 
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invariable, las revoluciones tornadizas. La Revo­
lución, con mayúscula, es a la revolución, con 
minúscula, lo que Cervantes al hombre. Como rea­
lidades individuales que son, ni Cervantes, ni la 
Revolución son definibles; cabe solamente descrj . 
birlas. 

Definir el fenómeno revolucionario es un que­
hacer filosófico; describir la Revolución es tarea 
histórica. El concepto de Revolución es del mismo 
orden que el de Idealismo o Renacimiento; cual­
quiera de ellos tiene una localización espacio-tem­
poral y un contenido determinado e histórico; está 
en un lugar y en u:na fecha, es un nombre propio, 
o, para expresarlo con mayor rigor, un concepto 
individual. 

La Revolución es el hecho revolucionario por 
excelencia, el francés de 1789. Por extensión, se 
llamó Revolución a la concepción del mundo de la 
Enciclopedia y de la Declaración de Derechos . 
Años después, esta .ampliación resultó insuficiente. 
La _analogía existente entre los ideale~ franceses 
del 89 y los de otros grandes movimientos históri­
cos, condujo a una segunda y decisiva extensión 
del concepto. En la Revolución distingue Pemar­
tín tres etapas : «La religiosa o Reforma, la filosó­
fica o Revolución francesa y la revolución marxista 
o social» 

10
• Finalmente, la Revolución se convier­

te en una constante histórica; en lo que Eugenio 

I Q J. ·PEMARTÍN, Los Jm,d<tmentos de la Contrarrevolu­
ción, Madrid, 1951, pág. 43. 
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